
Benedicto XVI, Benedicto XVI, Benedicto XVI, Homilía en el Domingo de Ramos,Homilía en el Domingo de Ramos,Homilía en el Domingo de Ramos,   
1 abril 20071 abril 20071 abril 2007 

 «¿Qué quiere decir en concreto “seguir a Cristo”? Al inicio, con los pri-
meros discípulos, el sentido era muy sencillo e inmediato: significaba que estas 
personas habían decidido dejar su profesión, sus negocios, toda su vida, para ir 
con Jesús. Significaba emprender una nueva profesión: la de discípulo. El conte-
nido fundamental de esta profesión era ir con el maestro, dejarse guiar totalmente 
por él. Así, el seguimiento era algo exterior y, al mismo tiempo, muy interior. El 
aspecto exterior era caminar detrás de Jesús en sus peregrinaciones por Palesti-
na; el interior era la nueva orientación de la existencia, que ya no tenía sus pun-
tos de referencia en los negocios, en el oficio que daba con qué vivir, en la volun-
tad personal, sino que se abandonaba totalmente a la voluntad de Otro. Estar a su 
disposición había llegado a ser ya una razón de vida. Eso implicaba renunciar a 
lo que era propio, desprenderse de sí mismo, como podemos comprobarlo de mo-
do muy claro en algunas escenas de los evangelios. 
 Pero esto también pone claramente de manifiesto qué significa para noso-
tros el seguimiento y cuál es su verdadera esencia: se trata de un cambio interior 
de la existencia. Me exige que ya no esté encerrado en mi yo, considerando mi 
autorrealización como la razón principal de mi vida. Requiere que me entregue 
libremente a Otro, por la verdad, por amor, por Dios que, en Jesucristo, me pre-
cede y me indica el camino. Se trata de la decisión funda-
mental de no considerar ya los beneficios y el lucro, la 
carrera y el éxito como fi n último de mi vida, sino de reco-
nocer como criterios auténticos la verdad y el amor. Se 
trata de la opción entre vivir sólo para mí mismo o entre-
garme por lo más grande. Y tengamos muy presente que 
verdad y amor no son valores abstractos; en Jesucristo se 
han convertido en persona. Siguiéndolo a él, entro al servi-
cio de la verdad y del amor. Perdiéndome, me encuentro». 

 «Respóndeme, corazón humano: ¿prefieres gozar siempre de las 
cosas de este mundo o estar siempre con Dios? Tu elección dependerá de 

la intensidad de tu amor. Ama para que puedas elegir correctamente; ama 
intensamente para poder optar más útilmente; ama a Dios para poder 

elegir estar siempre con Dios. El amor es todo para ti: determina la elección, 
favorece el camino, da la fuerza de alcanzar la meta. Ama, pues, a Dios, opta por 
Dios, apresúrate, lógralo. “Ya he elegido”, me dices, “ahora quisiera saber qué cami-
no tomar”. Te respondo: “Por el camino de Dios se puede correr hacia Dios”. Tú 
añades: “No soy capaz de recorrer solo este itinerario desconocido; dame buenos 
guías, para que no me extravíe”. Te respondo: “Esfuérzate por seguir a los que ya 
corren por el camino de Dios: no podrías tener mejores guías de viaje”». 
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“El Señor los llamó 
para que estuvieran con Élpara que estuvieran con Élpara que estuvieran con Él   

y enviarlos a predicar” 
 

 Si durante el tiempo de Adviento y Navidad subrayamos la llamada 
gratuita de Dios, la segunda parte del lema general de la campaña (“…
para que estuvieran con Él…”) pretende insistir en la respuesta personal, 
en la aceptación de la llamada y en la opción por seguir a Cristo y vivir 
desde el Evangelio. 
 
 La Cuaresma de este año, perteneciente al ciclo A, evoca nuestro 
camino hacia Cristo mediante la Iniciación Cristiana. En los domingos de 
este año aparece como hilo conductor una pregunta: ¿Cómo se llega a 
ser cristiano? En la Pascua deberemos renovar la profesión de fe y el 
compromiso bautismal, pero antes habremos de revivir un proceso que 
nos llevó por pura gracia al Bautismo en el principio de nuestra 
existencia, que se renovó antes de los otros 
sacramentos de iniciación: Confirmación y 
Eucaristía, pero que podemos volver a recorrer, 
madurando como cristianos y reviviendo las gracias 
de la iniciación cristiana siguiendo los modelos de la 
historia de la salvación en el Antiguo Testamento, 
como era la práctica del antiguo catecumenado. 
 
 Así, la idea central de esta Cuaresma girará 
en torno a la respuesta personal por seguir a Cristo, 
por responder a su llamada. Por eso, el lema que 
orienta todo el conjunto es una relectura de las 
palabras de Jesús en su encuentro con Marta y 
María: “Escoger la mejor parte” (cf. Lc 10,42). 
 

http://www.santroc.org 



Como en el resto de la Comunidad Valenciana, las fiestas en 
honor de Sant Antoni se iniciaron en La Safor. Concretamente, en Oliva 
ha comenzado la ruta dels porrats, una tradición recuperada hace unos años e 
impulsada desde la Mancomunitat de municipis, que ya cuenta con una marca propia 
y se ha convertido en un reclamo para potenciar el turismo de interior. El origen de 
esta costumbre popular se atribuye a la veneración de la sociedad agrícola a los 
santos, para conseguir buenas cosechas y fertilidad de sus animales, y que se inicia 
el 17 de enero con la devoción popular hacia Sant Antoni del Porquet. El escritor 
Josep Enric Gonga habla en su libro Les festes de la Safor de los primeros indicios del 
porrat en Gandia y Oliva, relacionado también con San Antoni, "una especie de feria 
ritual que se celebraba en torno a un santuario donde se venera al santo". Estos dos 
municipios eran además los centros de distribución comercial más importantes de la 
comarca, y en ellos se realizaban las ferias anuales y mercados semanales. Por ello, 
dice Gonga, la festividad en estas localidades "incidió más en el aspecto comercial 
que en los ritos agrícolas". Los vendedores se concentraban en enero en las dos 
ermitas para realizar el primer porrat o feria del año. 

En el caso de Oliva, se tiene constancia de la primera celebración de esta 
fiesta junto a la iglesia de Sant Roc en el siglo XVII, con la bendición de animales, 
reparto de algarrobas, misa y procesiones. El municipio ha recuperado también una 
tradición que había desaparecido a mediados del siglo pasado, les calderes de Sant 
Antoni. Esta comida popular se inició en los años cuarenta, cuando el cura de Sant 
Roc, ante la miseria general de la postguerra, decidió hacer unas calderas de comida 
con carne, patatas y arroz para los pobres, una costumbre que se mantuvo durante 
veinte años, relata Gonga. Hace unas semanas Oliva rememoró esta tradición con 
una comida popular, como apertura de los actos en torno al porrat. La barriada del 
Raval, el casco histórico del municipio, reunió más de sesenta puestos de venta de 
productos tradicionales artesanos en un mercado medieval.La ruta dels porrats de la 
comarca de La Safor continuará (los días 20 al 22 de enero) con el Porrat de Sant 
Antoni del Porquet de Benirredrá-Gandia, y la tradicional degustación de cassola 
d'arròs al forn. La celebración se trasladará a la Font d'En Carrós (días 28 y 29); y 
continuará con el Porrat de Sant Blai de Potries (días 3, 4 y 5 de febrero). Rótova 
cerrará las festividades de invierno con los actos en torno a Sant Macià (24, 25 y 26 
de febrero). Tavernes de la Valldigna conmemora el Día de la Sang el 12 de julio, y el 
Porrat de Sant Llorenç el 10 de agosto. La población de l'Alqueria de la Comtessa 

clausurará los actos con el Porrat dels Sants de la Pedra, el 16 de 
septiembre. Los organizadores de esta ruta pretenden convertir 
esta tradición popular religiosa en un atractivo turístico para 
promocionar los municipios de interior fuera de la Safor. 

Fiesta de san Antonio AbadFiesta de san Antonio AbadFiesta de san Antonio Abad   

 
Febrero 

2 18,15h  Bendición madres. Fiesta Vida Ascendente en Santa María 
 

COMIENZA LA SANTA CUARESMA 
8 MIÉRCOLES DE CENIZA 
 17,30h  Imposición de la ceniza a los niños de catequesis familiar 
8  Cena del Hambre. Impartirá la Conferencia el misionero olívense P. Girau 
9 CAMPAÑA DEL HAMBRE. COLECTA MANOS UNIDAS. REPARTIR EL CAMPANAR 
11 FESTIVIDAD DE NUESTRA SEÑORA DE LOURDES 
 18.15h  Santo Rosario 
 19,00h  Eucaristía 
  Al finalizar, procesión claustral 
12 16,00h  Visitadores de Enfermos 
13 15,30h Grupo de Oración 
14 18’30 h. PROGRAMA INFORMACIÓN RELIGIOSA DE OLIVA EN 
  ONDA NARANJA 90.6 FM 
17 En la Eucaristía de las 11,30h. Pacto de Equipo Junior 
22 Ejercicios Espirituales Junior 
23 Encuentro Educadores Iuvenes 
24 DÍA DEL SEMINARIO. COLECTA A FAVOR DEL SEMINARIO DE VALÈNCIA 
27 15,30h Grupo de Oración 
 

MARZO 
5 15,30h RETIRO DE CUARESMA 
8 RETIRO DE CUARESAM “GRUP APOSTÒLIC”. REPARTIR EL CAMPANAR 

 

De la fiesta de Sant Antoni se obtuvo un total de 700 €. 
 En el Mercado Medieval y en el día de la festividad de San Antonio, se ha recaudado 
por la venta de “bunyols”” la cantidad de 1.455 €. 

 La parroquia agradece a Vicent y Teresa el gran esfuerzo y 
dedicación. Que el Señor les pague esta gran labor.  

AGENDA PARROQUIALAGENDA PARROQUIALAGENDA PARROQUIAL   

NOTA DE ECONOMÍANOTA DE ECONOMÍANOTA DE ECONOMÍA 



 
En el llenguatge cristià s’utilitzava molt la frase: “En l’any del Senyor...”, per  

a assenyalar la data d’un esdeveniment. I és que Crist existeix des del principi dels 
temps. Com deia Sant Pau: “Ell és el principi i guia de l’univers”.  

Al començar la Quaresma, tenim sempre l’oportunitat de reorientar la nostra 
visió cristiana de la vida. Podem partir de 
l’ensenyament del Papa Benet XVI, que en un del seus 
discursos i, parlant sobre la conversió de Sant Pau, 
deia: “Hem vist com l’encontre amb Crist en el camí de 
Damasc, va revolucionar literalment la seua vida. Crist 
es va convertir en la seua raó de ser i en el motiu 
profund de tot el seu treball apostòlic. En les seves 
Cartes, després del nom de Déu, que apareix més de 
cinc-centes vegades, el nom mencionat amb mes 
freqüència és el nom de Crist, al qual anomena tres-
centes huitanta vegades. Per tant, és important adonar-
se’n de cóm Jesucrist pot influir en la vida de cada 
persona. I, cóm no, també en la nostra vida”. 

Al començar la Quaresma poden ser-nos 
molt útils aquestes idees del Papa. Personalitzar, com 
feia l’Apòstol, eixa vivència profunda de Crist per a que 
influeixca en la nostra vida i conducta. Pot ser per a 
nosaltres com ho era per a l’Apòstol, convertit a Crist, que passa a ser la raó del seu 
ser i actuar.  

Per ajudar-nos en aquest procés, el Papa ens fa dues preguntes: “Cóm te 
lloc l’encontre d’un esser humà amb Crist?” i, “En què consisteix la relació que es 
deriva del mateix?” 

A continuació ens ofereix la resposta: “Pau ens ajuda a comprendre el valor 
fonamental e insubstituïble de la fe”. I explica cóm des de l’encontre amb Crist va 
comprendre que la nostra vida necessita absolutament una nova orientació. I, cita, una 
frase de l’Apòstol: “Visc en la fe del Fill de Déu que em va estimar i es va entregar a la 
mort per mi”. 

Aquesta realitat de l’“amor” i l’“entrega” són el motiu de l’entrega de sí mateix 
que fa Sant Pau. I, és al que ens convida el Papa al dir-nos: “Tot això tenim que 
aplicar-ho a la nostra vida quotidiana seguint l’exemple de Pau, que va viure sempre 
en eixe gran horitzó espiritual. Ací trobem la seguretat com a cristians: en Crist”.  

Això, porta unes conseqüències molt reials... la nostra radical pertinença a 
Crist i el fet de que ”estem en Ell” té una influència en l’actitud de total confiança i 
d’immensa alegria, de la què parla el Papa i, que fan que, al començar la Quaresma 
de l’any 2008, el Papa el declare com a any “paulí”. 
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 Este año, durante la Campaña XLIX, con el lema “Madres sanas, derecho y esperanza”, exigimos 
el cumplimiento del Objetivo de Desarrollo del Milenio nº 5: “Mejorar la salud materna”. 
 
 DENUNCIAMOS 
 Más de medio millón de mujeres, aproxima-
damente una mujer por minuto, mueren al año como 
resultado de las complicaciones durante el embarazo 
o el parto. Junto a las causas directas de la 
mortalidad materna, como las hemorragias, las infec-
ciones, los abortos, la hipertensión, la obstrucción y 
las anemias, existen otras causas relacionadas con 
las condiciones de vida, que también matan: 
 la falta de acceso a servicios básicos como 
el agua y los saneamientos; 
 la discriminación de la mujer en el acceso a 
la educación; 
 la maternidad prematura derivada del matri-
monio infantil; 
 los embarazos adolescentes, el abuso 
sexual, la trata y la explotación de la mujer; 
 la infección por sida. 
 En 57 países, más del 20 por ciento de los partos no son atendidos por personal sanitario; 36 de 
esos países están en África subsahariana. 
 
 DECLARAMOS 
 Mejorar la salud materna es promover la capacidad de la mujer para que su condición de madre 
no haga peligrar su propia vida. 
 La maternidad saludable, que es esperanza para las mujeres, sus hijos, sus familias y la sociedad, 
se promueve fomentando condiciones que permitan a la madre ser lo que es, fuente de vida, donación y 
gratuidad. 
 Las mujeres embarazadas deberían ver respetado su derecho a dar a luz a un hijo en condiciones 
seguras y limpias, de modo que viva, crezca, se desarrolle y goce de buena salud. 
 El derecho a la protección de la vida, aspiración y vocación de la maternidad, es el derecho funda-
mental exigible ante todos los derechos. 
 Las madres y los padres se complementan y son responsables de 
una maternidad saludable. 
 
 NOS COMPROMETEMOS 
 A trabajar por una maternidad querida y vivida con alegría; sana y sin 
riesgos, a través de la formación de la mujer, la capacitación de personal sani-
tario y la creación de condiciones familiares y sociales adecuadas para el 
desarrollo de una vida plena. 
 A luchar contra los entornos sociales, culturales, políticos y económi-
cos de pobreza y desigualdad, que condicionan negativamente la dignidad de 
la mujer y su maternidad. 
 A conseguir reducir la pobreza y mejorar la calidad de vida para más 
personas. 



PRIMER DOMINGOPRIMER DOMINGOPRIMER DOMINGO   
“Hemos elegido…“Hemos elegido…“Hemos elegido…   
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LECTURA DE LA PALABRA DE DIOSLECTURA DE LA PALABRA DE DIOSLECTURA DE LA PALABRA DE DIOS   
Del evangelio según san Mateo (4, 1-4) 
  
 
 En aquel tiempo, Jesús, lleno del 
Espíritu Santo, volvió del Jordán y, duran-
te cuarenta días, el Espíritu lo fue llevan-
do por el desierto, mientras era tentado 
por el diablo. Todo aquel tiempo estuvo 
sin comer, y al final sintió hambre. 
 Entonces el diablo le dijo: «Si eres 
Hijo de Dios, dile a esta piedra que se 
convierta en pan». Jesús le contestó: 
«Está escrito: “No sólo de pan vive el 
hombre”». 
 
ORACIÓN DE BENDICIÓNORACIÓN DE BENDICIÓNORACIÓN DE BENDICIÓN   
Padre bueno, te bendecimos por el amor 
que nos tienes. Queremos seguir a Jesús, 
hemos elegido ser amigos suyos. Pero no 
siempre lo conseguimos. En ocasiones 
nos separamos de Él. Danos la fuerza de 
tu Espíritu. Que nos ayude a vencer el 
mal, y no nos deje caer en la tentación de 
apartarnos de ti. Así te amaremos con 
todas nuestras fuerzas, y seremos herma-
nos unos de otros. Te lo pedimos, por 
Jesucristo, nuestro Señor. Amén. 
 
Se puede rezar el Padrenuestro. 
 

 
 

   
   
   

SEGUNDO DOMINGOSEGUNDO DOMINGOSEGUNDO DOMINGO   
“Hemos elegido... escucharle”“Hemos elegido... escucharle”“Hemos elegido... escucharle”   

 
 
 
LECTURA DE LA PALABRA DE DIOSLECTURA DE LA PALABRA DE DIOSLECTURA DE LA PALABRA DE DIOS   
Del evangelio según san Mateo (cfr. 17, 1-
2.5) 
 
 En aquel tiempo, Jesús tomó consi-
go a Pedro, a Santiago y a su hermano 
Juan y se los llevó aparte a una montaña 
alta. Se trasfi guró delante de ellos y su 
rostro resplandecía como el sol y sus ves-
tidos se volvieron blancos como la luz. Y 
una nube luminosa los cubrió con su som-
bra, y una voz desde la nube decía: «Éste 
es mi Hijo, el amado, mi predilecto. Escu-
chadle». 
 
 
ORACIÓN DE BENDICIÓNORACIÓN DE BENDICIÓNORACIÓN DE BENDICIÓN   
Señor Jesús, te damos gracias por tu Pa-
labra. Ella nos ilumina en el camino de la 
vida, nos hace crecer en la fe, nos ayuda 
a conocerte. Nosotros hemos elegido es-
cucharte. Queremos descubrir qué espe-
ras de nosotros. Tu Palabra nos llevará a 
encontrar la verdadera alegría. Haz que 
tengamos necesidad de alimentarnos de 
tu Palabra. Tú que vives y reinas por los 
siglos de los siglos. Amén. 
 
 
 
 
 
Se puede rezar el Padrenuestro.   

   
   
   

BENDICIÓN DE LA MESA PARBENDICIÓN DE LA MESA PARBENDICIÓN DE LA MESA PAR el ordenador… y dedica tiempo a escuchar a tus más cercanos. 
 Al final de cada día, o cuando te acuerdes a lo largo de esta segunda semana 
de Cuaresma, escribe una pequeña carta a Dios diciéndole todo lo que has escuchado 
desde el corazón de tus hermanos, qué has descubierto de nuevo, qué matices. Esto 
que escribas será tu segunda oración de Cuaresma. 
 

Tercer domingo de Cuaresma 
 Porque hemos elegido el Agua viva que nos da Cristo, te proponemos 
desde Cáritas que a lo largo de esta semana contagies tu alegría y optimismo a perso-
nas de tu alrededor cercano que estén tristes, deprimidas, desesperanzadas, o que 
hayan sufrido algún contratiempo, alguna mala noticia, o que por vivir lejos de su fami-
lia sientan añoranza. 
 Al final de esta tercera semana de Cuaresma, recuerda cuántas sonrisas o 
risas has conseguido despertar en la gente con la que te has encontrado y tratado, y 
no dudes que esas sonrisas, todas juntas, se convertirán en tu tercera oración de Cua-
resma, una oración sin palabras, una oración de sonrisas que Dios te acogerá con una 
gran sonrisa. 
 

Cuarto domingo de Cuaresma 
 Porque hemos elegido la Luz de Cristo, te proponemos desde Cáritas que a 
lo largo de esta cuarta semana, la luz de tus buenas obras haga presente a Cristo allí 
donde estés. Te pedimos en concreto que ayudes a 7 personas que veas que necesi-
tan ayuda, aunque sean pequeños o insignificantes detalles. Sé luz para los demás 
con tus obras, con tu entrega, con tu actitud de servicio. 
 Al final de la semana, haz un pequeño espacio de silencio y recuerda toda la 
“luz” que has derramado a lo largo de estos 7 días, piensa en cada una de las 7 perso-
nas a las que has ayudado haciendo favores concretos, y en ese mismo instante perci-
birás en tu interior, que acabas de realizar tu cuarta oración de Cuaresma. 
 

Quinto domingo de Cuaresma 
 Porque hemos elegido la Vida, te proponemos desde Cáritas a que te com-
prometas a luchar contra todo lo que da muerte en este mundo: contra la injusticia, la 
pobreza, la marginación, el racismo, el hambre, los malos tratos. Te invitamos a que a 
lo largo de esta quinta semana de Cuaresma te preocupes por conocer qué hace Cári-
tas en tu parroquia, o qué hace Cáritas en la Diócesis, qué necesidades concretas 
tiene, en qué podrías colaborar o implicarte para ayudar a dar Vida a tanto crucifi ca-
do. Preocúpate por conocer otras organizaciones solidarias, y aporta tu pequeño gra-
nito de arena en la construcción del reino. 
 Al final, la mejor oración de final de Cuaresma que 
podrás hacer ante Dios, no será la tuya, sino la de aquellos 
que orarán dando gracias a Dios por la ayuda que tú les has 
prestado. 



CURSILLOS PREMATRIMONIALESCURSILLOS PREMATRIMONIALESCURSILLOS PREMATRIMONIALES   

CARITAS DIOCESANACARITAS DIOCESANACARITAS DIOCESANA   

 

  
 Desde Cáritas Diocesana tenemos la convicción profunda de que 

“escoger la mejor parte”, escoger a Cristo, vivir con Cristo, implica y conlleva vivir al 
servicio de los demás, especialmente de los más desfavorecidos y desamparados. 
Por ello, para esta Cuaresma proponemos, para sus cinco semanas, estas cinco ac-
ciones solidarias que ahora presentamos. 

 
Primer domingo de Cuaresma 

 Porque hemos elegido la amistad con Cristo, te proponemos desde Cáritas 
que durante esta semana abras bien los ojos para descubrir a Cristo en todas las 
personas que hay a tu alrededor cercano, o que te cruzas con ellas anónimamente 
por la calle, en el autobús, y que percibas que pasan un mal momento, que sufren, 
que viven en la marginación, en la pobreza. Busca a Cristo en ellas. Haz un momento 
de silencio en tu corazón y pregúntate cada vez: ¿Qué me está diciendo Cristo en 
esta persona? 
 Al final de cada día, o cuando te acuerdes a lo largo de esta primera semana, 
escribe en una hoja lo que Cristo te ha ido diciendo o pidiendo a través de estas per-
sonas. Lo que ahí escribas será tu primera oración de Cuaresma. 
 

Segundo domingo de Cuaresma 
 Porque hemos elegido escuchar a Cristo, te proponemos desde Cáritas 
hacer, a lo largo de esta segunda semana, prácticas de escuchar y acoger a tus próji-
mos más cercanos, a las personas con las que convives a diario en tu familia, en el 
trabajo, o bien con las personas que te encuentras esporádicamente por la calle. De-
dica tiempo a la escucha, a que el otro se sienta bien acogido, bien atendido por ti. 
Inténtalo durante estos siete días de una forma especial. Escucha con todos tus senti-
dos a las personas que están ante ti. Apaga el televisor, quítate los auriculares, apaga 

 TERCER DOMINGOTERCER DOMINGOTERCER DOMINGO   
“Hemos elegido... el Agua viva”“Hemos elegido... el Agua viva”“Hemos elegido... el Agua viva”   

 
 
 
LECTURA DE LA PALABRA DE DIOSLECTURA DE LA PALABRA DE DIOSLECTURA DE LA PALABRA DE DIOS   
Del evangelio según san Juan (4, 13-15) 
 
 
 Jesús le dijo a la samaritana: «El 
que bebe de esta agua vuelve a tener 
sed; pero el que beba del agua que yo le 
daré, nunca más tendrá sed: el agua que 
yo le daré se convertirá dentro de él en un 
surtidor de agua que salta hasta la vida 
eterna». La mujer le dice: «Señor, dame 
esa agua: así no tendré más sed». 
 
   
   
   
ORACIÓN DE BENDICIÓNORACIÓN DE BENDICIÓNORACIÓN DE BENDICIÓN   
Señor Jesús, tú quieres que seamos feli-
ces. Buscamos la verdadera alegría, pero 
no es fácil encontrarla. Nosotros hemos 
elegido el Agua viva. Danos tu agua, para 
que no tengamos más sed. Danos tu 
amor, para que nuestro corazón se en-
sanche. Déjanos estar siempre a tu lado. 
Sólo así encontraremos al alegría que 
nada ni nadie podrá quitarnos. Y ayúda-
nos a compartir esa alegría con las perso-
nas que nos rodean, especialmente con 
los más necesitados, los que sufren y los 
que viven tristes. Tú que vives y reinas 
por los siglos de los siglos. Amén. 
 
Se puede rezar el Padrenuestro. 

   
   
   

CUARTO DOMINGOCUARTO DOMINGOCUARTO DOMINGO   
“Hemos elegido... la Luz”“Hemos elegido... la Luz”“Hemos elegido... la Luz”   

 
 
 
LECTURA DE LA PALABRA DE DIOSLECTURA DE LA PALABRA DE DIOSLECTURA DE LA PALABRA DE DIOS   
Del evangelio según san Juan (9, 5-7) 
 
 
 En aquel tiempo, Jesús dijo: 
«Mientras estoy en el mundo, soy la luz 
del mundo». Dicho esto, escupió en la 
tierra, hizo barro con la saliva, se lo untó 
en los ojos al ciego, y le dijo: «Ve a lavar-
te a la piscina de Siloé» (que signifi ca 
“Enviado”). Él fue, se lavó, y volvió con 
vista. 
 
 
 
 
ORACIÓN DE BENDICIÓNORACIÓN DE BENDICIÓNORACIÓN DE BENDICIÓN   
Señor Jesús, Tú eres la luz del mundo. 
Abre nuestros ojos. Queremos tener una 
mirada limpia y trasparente. Abre nuestros 
ojos, para que podamos descubrirte a 
nuestro lado, compartiendo nuestra vida. 
Abre nuestros ojos, para que no nos deje-
mos llevar por las apariencias, sino que 
miremos al corazón de nuestros herma-
nos. No queremos vivir en la oscuridad. 
Hemos elegido la Luz, tu luz. Señor 
Jesús, que nunca se apague esa luz en 
nuestros corazones. Tú que vives y reinas 
por los siglos de los siglos. Amén. 
 
 
Se puede rezar el Padrenuestro. 

RA EL TIEMPO DE CUARESMARA EL TIEMPO DE CUARESMARA EL TIEMPO DE CUARESMA   



¡Queridos hermanos y hermanas! 
 1. Cada año, la Cuaresma nos ofrece una ocasión providencial para profundizar en el sentido y el 
valor de ser cristianos, y nos estimula a descubrir de nuevo la misericordia de Dios para que también noso-
tros lleguemos a ser más misericordiosos con nuestros hermanos. En el tiempo cuaresmal la Iglesia se 
preocupa de proponer algunos compromisos específicos que acompañen concretamente a los fieles en este 
proceso de renovación interior: son la oración, el ayuno y la limosna. Este año, en mi acos-
tumbrado Mensaje cuaresmal, deseo detenerme a reflexionar sobre la práctica de la limos-
na, que representa una manera concreta de ayudar a los necesitados y, al mismo tiempo, 
un ejercicio ascético para liberarse del apego a los bienes terrenales. Cuán fuerte es la 
seducción de las riquezas materiales y cuán tajante tiene que ser nuestra decisión de no 
idolatrarlas, lo afirma Jesús de manera perentoria: “No podéis servir a Dios y al dinero” (Lc 
16,13). 
 La limosna nos ayuda a vencer esta constante tentación, educándonos a socorrer 
al prójimo en sus necesidades y a compartir con los demás lo que poseemos por bondad 
divina. Las colectas especiales en favor de los pobres, que en Cuaresma se realizan en 
muchas partes del mundo, tienen esta finalidad. De este modo, a la purificación interior se 
añade un gesto de comunión eclesial, al igual que sucedía en la Iglesia primitiva. San Pablo 
habla de ello en sus cartas acerca de la colecta en favor de la comunidad de Jerusalén (cf. 
2Cor 8,9; Rm 15,25-27 ). 
 2. Según las enseñanzas evangélicas, no somos propietarios de los bienes que 
poseemos, sino administradores: por tanto, no debemos considerarlos una propiedad 
exclusiva, sino medios a través de los cuales el Señor nos llama, a cada uno de nosotros, a 
ser un medio de su providencia hacia el prójimo. Como recuerda el Catecismo de la Iglesia 
Católica, los bienes materiales tienen un valor social, según el principio de su destino 
universal (cf. nº 2404). 
 En el Evangelio es clara la amonestación de Jesús hacia los que poseen las 
riquezas terrenas y las utilizan solo para sí mismos. Frente a la muchedumbre que, carente 
de todo, sufre el hambre, adquieren el tono de un fuerte reproche las palabras de San 
Juan: “Si alguno que posee bienes del mundo, ve a su hermano que está necesitado y le 
cierra sus entrañas, ¿cómo puede permanecer en él el amor de Dios?” (1Jn 3,17). La 
llamada a compartir los bienes resuena con mayor elocuencia en los países en los que la 
mayoría de la población es cristiana, puesto que su responsabilidad frente a la multitud que 
sufre en la indigencia y en el abandono es aún más grave. Socorrer a los necesitados es un 
deber de justicia aun antes que un acto de caridad. 
 3. El Evangelio indica una característica típica de la limosna cristiana: tiene que 
ser en secreto. “Que no sepa tu mano izquierda lo que hace la derecha”, dice Jesús, “así tu 
limosna quedará en secreto” (Mt 6,3-4). Y poco antes había afirmado que no hay que alardear de las pro-
pias buenas acciones, para no correr el riesgo de quedarse sin la recompensa de los cielos (cf. Mt 6,1-2). 
La preocupación del discípulo es que todo vaya a mayor gloria de Dios. Jesús nos enseña: “Brille así vues-
tra luz delante de los hombres, para que vean vuestra buenas obras y glorifiquen a vuestro Padre que está 
en los cielos” (Mt 5,16). Por tanto, hay que hacerlo todo para la gloria de Dios y no para la nuestra. Queri-
dos hermanos y hermanas, que esta conciencia acompañe cada gesto de ayuda al prójimo, evitando que se 
transforme en una manera de llamar la atención. Si al cumplir una buena acción no tenemos como finalidad 
la gloria de Dios y el verdadero bien de nuestros hermanos, sino que más bien aspiramos a satisfacer un 
interés personal o simplemente a obtener la aprobación de los demás, nos situamos fuera de la óptica 
evangélica. En la sociedad moderna de la imagen hay que estar muy atentos, ya que esta tentación se 
plantea continuamente. La limosna evangélica no es simple filantropía: es más bien una expresión concreta 
de la caridad, la virtud teologal que exige la conversión interior al amor de Dios y de los hermanos, a imita-

MENSAJE DEL SANTO PADRE BENEDICTO MENSAJE DEL SANTO PADRE BENEDICTO MENSAJE DEL SANTO PADRE BENEDICTO 
XVI PARA LA CUARESMA 2008XVI PARA LA CUARESMA 2008XVI PARA LA CUARESMA 2008   

ción de Jesucristo, que muriendo en la cruz se entregó a sí mismo por nosotros. ¿Cómo no dar gracias a 
Dios por tantas personas que en el silencio, lejos de los reflectores de la sociedad mediática, llevan a cabo 
con este espíritu acciones generosas de sostén al prójimo necesitado? Sirve de bien poco dar los propios 
bienes a los demás si el corazón se hincha de vanagloria por ello. Por este motivo, quien sabe que “Dios ve 
en el secreto” y en el secreto recompensará no busca un reconocimiento humano por las obras de miseri-
cordia que realiza. 
 4. Invitándonos a considerar la limosna con una mirada más profunda, que trascienda la dimen-
sión puramente material, la Escritura nos enseña que hay mayor felicidad en dar que en recibir (Hch 20,35). 
Cuando actuamos con amor expresamos la verdad de nuestro ser: en efecto, no hemos sido creados para 
nosotros mismos, sino para Dios y para los hermanos (cf. 2Cor 5,15). Cada vez que por amor de Dios 

compartimos nuestros bienes con el prójimo necesitado experimentamos que la plenitud de 
vida viene del amor y lo recuperamos todo como bendición en forma de paz, de satisfacción 
interior y de alegría. El Padre celestial recompensa nuestras limosnas con su alegría. Y hay 
más: San Pedro cita entre los frutos espirituales de la limosna el perdón de los pecados. “La 
caridad –escribe– cubre multitud de pecados” (1P 4,8). Como a menudo repite la liturgia 
cuaresmal, Dios nos ofrece, a los pecadores, la posibilidad de ser perdonados. El hecho de 
compartir con los pobres lo que poseemos nos dispone a recibir ese don. En este momento 
pienso en los que sienten el peso del mal que han hecho y, precisamente por eso, se sienten 
lejos de Dios, temerosos y casi incapaces de recurrir a él. La limosna, acercándonos a los 
demás, nos acerca a Dios y puede convertirse en un instrumento de auténtica conversión y 
reconciliación con él y con los hermanos. 
 5. La limosna educa a la generosidad del amor. San José Benito Cottolengo solía 
recomendar: “Nunca contéis las monedas que dais, porque yo digo siempre: si cuando damos 
limosna la mano izquierda no tiene que saber lo que hace la derecha, tampoco la derecha 
tiene que saberlo” (Detti e pensieri, Edilibri, n. 201). Al respecto es significativo el episodio 
evangélico de la viuda que, en su miseria, echa en el tesoro del templo “todo lo que tenía 
para vivir” (Mc 12,44). Su pequeña e insignificante moneda se convierte en un símbolo elo-
cuente: esta viuda no da a Dios lo que le sobra, no da lo que posee sino lo que es. Toda su 
persona. 
 Este episodio conmovedor se encuentra dentro de la descripción de los días inme-
diatamente precedentes a la pasión y muerte de Jesús, el cual, como señala San Pablo, se 
ha hecho pobre a fin de enriquecernos con su pobreza (cf. 2Cor 8,9); se ha entregado a sí 
mismo por nosotros. La Cuaresma nos empuja a seguir su ejemplo, también a través de la 
práctica de la limosna. Siguiendo sus enseñanzas podemos aprender a hacer de nuestra vida 
un don total; imitándole conseguimos estar dispuestos a dar, no tanto algo de lo que posee-
mos, sino a darnos a nosotros mismos. ¿Acaso no se resume todo el Evangelio en el único 
mandamiento de la caridad? Por tanto, la práctica cuaresmal de la limosna se convierte en un 
medio para profundizar nuestra vocación cristiana. El cristiano, cuando gratuitamente se 
ofrece a sí mismo, da testimonio de que no es la riqueza material la que dicta las leyes de la 
existencia, sino el amor. Por tanto, lo que da valor a la limosna es el amor, que inspira formas 
distintas de don, según las posibilidades y las condiciones de cada uno. 

 6. Queridos hermanos y hermanas, la Cuaresma nos invita a “entrenarnos” espiritualmente, tam-
bién mediante la práctica de la limosna, para crecer en la caridad y reconocer en los pobres a Cristo mismo. 
Los Hechos de los Apóstoles cuentan que el Apóstol San Pedro dijo al hombre tullido que le pidió una 
limosna en la entrada del templo: “No tengo plata ni oro; pero lo que tengo, te lo doy: en nombre de Jesu-
cristo, el Nazareno, echa a andar” (Hch 3,6). Con la limosna regalamos algo material, signo del don más 
grande que podemos ofrecer a los demás con el anuncio y el testimonio de Cristo, en cuyo nombre está la 
vida verdadera. Por tanto, que este tiempo esté caracterizado por un esfuerzo personal y comunitario de 
adhesión a Cristo para ser testigos de su amor. María, Madre y Sierva fiel del Señor, ayude a los creyentes 
a llevar adelante la “batalla espiritual” de la Cuaresma armados con la oración, el ayuno y la práctica de la 
limosna, para llegar a las celebraciones de las fiestas de Pascua renovados en el espíritu. Con este deseo, 
os imparto a todos una especial Bendición Apostólica. 

Vaticano, 30 de octubre de 2007 


